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mayoría de los historiadores coinciden en que el
Barón de Humboldt dio a conocer a Cuba con los

relatos fascinantes de sus viajes por Sudamérica y las islas
del Caribe. Su libro Ensayo sobre la Isla de Cuba, escrito
en 1835, se consideró el mejor libro sobre Cuba tanto en
inglés como en español. Las versiones en alemán y francés
también recorrieron el mundo, por lo cual muchos lo
llamaron el “segundo descubridor de Cuba”.

A mediados del siglo XIX, el desarrollo de la industria del
tabaco y la novedad de la litografía a color motivaron que
muchos grabadores de Francia y Alemania se trasladaran a
Cuba en busca de trabajo en el diseño de láminas
comerciales, vitolas y marquillas de la floreciente industria
tabacalera. El desarrollo de la cromolitografía, después de
1860, alentó aún más el fenómeno. Varios de estos
diseñadores y grabadores se quedaron en Cuba, y muchos
como Barañano, Landaluze, La Plante y Federico Miahle
crearon grabados de una extraordinaria belleza y variedad,
desde los que representaban a ingenios y edificios hasta los
relativos a la flora y la fauna de La Habana y de toda la Isla.
Expertos en el tema, como Emilio Cueto, llegaron a llamar
a Miahle “otro descubridor de Cuba”, por haber dado a
conocer internacionalmente, a través de sus imágenes, la
belleza del país.

No obstante, los grabados, dibujos, plumillas y óleos de la
Toma de La Habana en 1762 recorrieron Europa y el
mundo occidental cerca de cien años antes. Los grabados y
dibujos del ingeniero Elias Durnford (probablemente
norteamericano, según el libro de Russett) y del inglés
Philip Orsbridge, que estuvieron presentes en la Batalla de
La Habana y diseñaron y dibujaron escenas de toda la
acción, sirvieron de inspiración a Dominic Serres. Éste dio
vida con sus óleos a todas las etapas de aquel
enfrentamiento, perpetuando ese momento histórico de la
Guerra de los Siete Años (1756-1763), la más importante
batalla del continente americano después de la Toma de
Quebec por los ingleses, en 1759.

Basado en los óleos de Serres, Philip Orsbridge utilizó a
dos grabadores sólidamente establecidos: Pierre C. Canot,
para siete de sus grabados, y James Mason para los otros
cinco, que se vendieron entre 1764 y 1765. El 9 de Abril de
1767 un catálogo de Christies puso una nueva edición a la
venta, y posteriormente Sayer y Bennett sacaron otra
edición en 1775, en la que se utilizaron las planchas de
Orsbridge.

Los primeros siete óleos utilizados como base para los
grabados están hoy en colecciones privadas, y los otros no
han sido localizados. Muchos otros óleos de estas batallas
se hicieron después de 1764, debido a su demanda y
popularidad. Una de las colecciones más completas
perteneció a la familia Albemarle y se
encuentra en el Museo Marítimo
de Londres.

La otra serie, de Elias
Durnford, ingeniero que
participó también en La
Toma de La Habana, fue
de seis grabados y la
publicó en Inglaterra
después de 1764. Son
muy diferentes de los de
Orsbridge y predominan
los paisajes de La Habana,
la cual Dominic Serres
conoció a plenitud por haber
vivido allí durante varios
años, antes de residir en
Londres. Durnford utilizó a
grabadores como Pierre
Charles Canot, Edward
Rooker, Paul Sandby -
utilizando una de sus planchas-, Thomas Morris y William
Elliot, lo que prueba la amistad y cooperación que existía en
todo el grupo en lo que atañe a la producción de grabados.
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La herencia de los grabados y mapas 
de la toma de La Habana
por los ingleses en 1762

La

Retrato de Dominic Serres
grabado por Mary Turner.

Portrait of Dominic Serres,
engraved by Mary Turner.
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